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4—¡Guau!—¿Qué ha sido eso? —preguntó la profesora volviendo la mirada hacia el fondo delautobús.—He sido yo, profe —contesté—. ¿A que imito bien a un perro? ¡Guau! ¡Guau!—Lo haces genial. Por un momento he creído que era un perro de verdad —sonrió.—Casi te descubre —dijo una voz a mi lado—.¿Cómo se te ocurre traerte a Dalton a la excursión? —¿Yqué querías que hiciera? ¿Dejarlo en casa solo todo el día? Pobrecito.Se viene con nosotros,¿verdad,Dalton? —respondí mientras acariciaba al perrito que llevaba escondi-do en mi mochila. ¡Es tan mono...!Bueno,ya conocéis a Dalton,el cachorro que se convirtió en mi inseparable amigo pe-ludo desde el día que llegó a casa; ytambién a Croqueta,mi inseparable amigo no peludo del cole.En realidad,se llama Juan,pero lo llamamos Croqueta porque está empanado.Yyo soySara,aunque todos me llaman Pulga porque no me estoyquieta ni un instante.¡Es que me encanta hacercosas! ¡Jugar,bailar,curiosear! ¿Pero sabéis qué es lo que más me gusta? Me apasiona la historia.Aprendercosas de la gente que vivió hace mucho tiempo,saber dónde y cómo vivían, o si comían helados de tres sabores como yo.Pero ahora quiero hablaros de aquel día en que Berta,nuestra profesora favorita,nos lle-vó de excursión a visitarun castillo.Sin pensarlo un instante,yo había metido a Dalton enla mochila,aunque,una vez dentro del autobús,empecé a pensarque quizás no había sidouna buena idea. ¿Cómo haría pis? ¿Cómo le daría de comer sin que lo viera Berta? —Ya hemos llegado.Bajad del autobús en orden ysin empujaros unos a otros.—Berta nos conocía bien. Salimos del autobús ycontemplamos el castillo.¡Era UNAPASADA!Unos muros al-tísimos con torres,un patio más grande que mi casa,un pozo en el centro que parecía no tenerfondo yuna torre cuadrada aún más alta ymayorque las otras pordonde se podía acceder al interior.—Bienvenidos al Castillo del Olvido—dijo un chico que nos recibió en la puerta—.Me llamo Mateo yseré vuestro guía durante esta visita.Estáis en un lugarcon casi dos EL CASTILLO DEL OLVIDO

Pulga, CroquetayDalton
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5mil años de historia,porque antes hubo aquí mismo una ciudad romana.Estuvo habita-da durante siglos hasta que,tras quedarabandonada,se construyó este castillo sobre sus ruinas.Desde entonces,siempre ha estado habitado,pero hace poco el último propietario lo donó a las autoridades para que se convirtiera en un museo ypudiéramos visitarlo.¿Comenzamos la visita? Croqueta yyo estábamos contentísimos.¡Seguro que aprenderíamos cosas muychulas! ¡No pensaba despegarme del lado de Mateo para enterarme de todo!Y entonces ocurrió.—¡Dalton! —exclamé intentando que no se me escuchase demasiado. Había dejado la mochila en el suelo y,en un instante que la perdí de vista,Dalton se salió de ella yechó a correrhacia el ﬁnal de un pasillo.Parecía enloquecido,como si persi-guiera algo, pero no había nada. Croqueta y yo nos miramos y corrimos tras él. Dalton se paró en seco ygiró a la izquierda.Lo seguimos.Bordeamos una barrera dondeponía «Prohibido el paso»ybajamos porunas escaleras estrechas,largas ymal iluminadas.—Estamos en los subterráneos del castillo —dijo Croqueta.Parecía más sorprendido que asustado. Casi no había luz, y olía a cerrado y a humedad.—¡Poraquí!—dije señalando una puerta de madera entreabierta que descubrí casi a tientas—. Es la única puerta que está abierta. Entramos,palpando las paredes ysiguiendo el sonido de un leve gruñido de Dalton,al que podíamos oír, pero no lo veíamos.—¡Pulga! ¡Mira! Cuando nuestros ojos se acostumbraron a la oscuridad,vimos algo increíble.Era una sala enorme,tan grande como todo el patio del castillo,yestaba llena de objetos antiguos.Armaduras,lanzas,escudos,ruedas de carros,cuadros,ar-marios con ropa antigua,cofres con monedas yjoyas...¡Era un tesoro! Está-bamos tan embobados contemplándolo todo que no prestamos aten-ción a que Dalton ya estaba junto a nosotros.Yentonces,como surgiendo de la nada,sentimos un viento en la cara,un ruido ensordecedoryvimos que desde un extremo de la habita-ción se nos acercaba ¡un carro tirado por dos caballos!—¡Apartaos!
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66—¡Por todos los dioses! ¿Qué hacéis aquí? ¿Y eso negro qué es, una rata? El carro se detuvo junto a nosotros. Los cuatro caballos resoplaban y miraban a Dalton con curiosidad.Porencima de sus cabezas,un hombre enorme,con coraza de cuero ycasco,nosobservaba malhumorado. Croqueta y yo sentíamos que el corazón se nos salía por la boca.— Somos...Somos...Yo...soyPulga,yeste es Croqueta —respondí—.Yeso negro no es una rata. ¡Es Dalton! —¿Dalton? —El hombre lo miró y escupió al suelo—. Una rata peluda. —¿Qué ha pasado? ¿Quién es usted? ¿De dónde ha salido con el carro? —preguntó Croqueta.—¿Es que no me reconocéis? Tenía que haberlo imaginado —dijo—.Poreso estoyaquí,como un fantasma más, en el Castillo del Olvido.—¿FANTASMA?—dijimos a la vez temblando—.¿Cómo que un fantasma? ¿Yhaymás?—Sí, muchos más.Yo estaba temblando de MIEDO,no entendía nada de lo que estaba pasando,pero vi que Croqueta parecía muytranquilo,claramente no se estaba creyendo NADAde lo que nos contaba aquel señor tan raro…—Bueno,disculpe,nuestra profe estará buscándonos.Usted siga con sus cosas de fantas-mas, que nosotros nos vamos... —le dijo y se giró TAN TRANQUILO.—¡Esperad!Hace mucho que no hablo con nadie.Necesito contarmi historia yque me creáis para que alguien consiga sacarme de aquí… ¡Por favor! —¡Está bien! —le dijo. Yo miré a Croqueta con ganas de gritarle que QUÉ HACÍA.—Veréis: este lugarse llama Castillo del Olvido porque aquí están los personajes olvida-dos de la historia de España.Cuando dejamos de apareceren monumentos o en los libros de historia, nuestros espíritus acaban aquí. —Ahora lo entiendo, señor. Entonces, ¿usted quién es?—Mi nombre es Cayo Apuleyo Diocles,aunque la gente me conocía como Diocles o ¡el granDiocles!Nací en el año 104 en la provincia romana de Lusitania,en lo que ahoraesEspaña,siendo emperador Trajano, y a los dieciocho años comencé mi gran carrera profesional. UN GRAN CAMPEÓN

Cayo Apuleyo Diocles
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7—¿A qué se dedicaba usted? —preguntó Croqueta. —Era agitator—respondió Diocles—.Quiero decir,era el conductorde una cuadriga,uncarro de cuatro caballos,como este que veis.Porcierto,que no os he presentado a mis ca-ballos: los del centro son mis favoritos, Cotino y Pompeyano; a los lados, Lúcido y Parato. —¡Hala! —exclamé—. ¿Corría en el circo romano? —¿Correr? ¡Volaba! —¿Y era famoso? —Bueno,al principio,cuando empecé a correren circos aquí,en Hispania,no lo era.Pero pronto llegaron las victorias,yentonces me marché a Roma,a competircontra los mejores.Yseguí ganando yganando.Participé en más de cuatro mil carreras ylogré 1.462 victorias.¡Nadie había ganado tantas carreras como yo,ynunca después de mí nadie con-siguió igualarme! Me hice muy famoso. Y luego…—Luego... —continué—, ¿qué pasó? —Después de veinticuatro años corriendo,me hice mayor.Dejé de correryme fui a vivira una hermosa villa en Praeneste,cerca de Roma.Al principio,la gente todavía se acorda-ba de mis tardes de gloria en el circo, pero poco a poco todos se olvidaron de mí.—No se preocupe,señorDiocles,nosotros le contaremos a nuestra profe que lo hemos vistoaquí y todo lo que nos ha contado, y así estudiaremos su vida en nuestra clase de historia.—Gracias,Pulga.Gracias,Croqueta —nos sonrió—.Ahora,debo irme.Pero antes de mar-charme, querría pediros un favor.—¿Qué es? —preguntamos, pensando que sería algo muy importante. —¿Podríais decirle a vuestra rata peluda que no se haga pis en la rueda de mi carro? Miramos hacia abajo yvimos horrorizados que Dalton había regado alegremente larueda de la cuadriga y nos miraba orgulloso después de su hazaña. —¡Ups! Perdone, gran Diocles. No me había dado cuenta. —No pasa nada.Y,ahora,¡adiós! Gracias porescucharmi historia.Si osquedáis por aquí, a lo mejor conocéis a algún otro olvidado. Estaba claro que,aunque al principio nos moríamosde miedo (porlo menos yo…),esos fantasmas no hacíannada malo,de hecho eran bastante divertidos,así que¡ojalá encontráramos más!
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8Los romanos llegaron porprimera vez a Hispaniaen el año 218a.C.para guerrearcontra los cartagi-neses.Tras derrotarlos,Romaempleó los dos siglos siguientes en apoderarse de todo el territorio,pri-mero la costa mediterránea ymás tarde el interiorde la Península,después de vencer,uno tras otro,a los pueblos autóctonos: los vetones,los cántabros,los edetanos,los turdetanos…,que no siempre aceptaron pacíﬁcamente la presencia romana. Hispania fue parte de la Repúblicay elImperio romanodesde elsiglo ıııa.C.hasta las invasionesbárbaras del siglo d.C.Más de700 años de dominio romanoque nos han dejado una huellamuyprofunda en España.Laprincipal,nuestras lenguas: elcastellano,el gallego yel catalán,que proceden del latín.Una vez que conquistaron toda la Península en tiempos de Augusto(siglo ıa.C.),el terri-torio se romanizó porcompleto yadoptó la lengua,el derecho,la administración ytodas lasprácticas romanas.Los romanos dividieron Hispania en varias provincias: la Tarraconense,con capital en Tarraco (actual Tarragona); la Bética,con capital en Corduba (actual Córdo-ba); yla Lusitania,con capital en Augusta Emerita (Mérida).Además de estas capitales,podemos encontrarportoda España otras ciudades fundadas porlos romanos quetodavía conservan,aunque sea modiﬁcado,su nombre original,como AsturicaAugusta (Astorga),Itálica (cerca de Sevilla),Lu-cus Augusta (Lugo),Legio (León),Bar-cino (Barcelona),CaesarAugusta(Zaragoza),Carthago Nova(Cartagena),Toletum (Tole-do) y muchas más.Algunos de los héroes autóctonos que resistieron contra los romanos son el lusitano Viriato, los iberos Indíbil y Mandonio, o la población de Numancia, que eligió suicidarse antes que rendirse a Roma.
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9En estas ciudades se mezclaban personas libres yesclavas,ytambién romanos con na-tivos. Por lo general, la población romana se agrupaba en ciudades nuevas fundadas por veteranos de las legiones que se asentaban en las tierras que les entregaba el Estado ro-mano en Hispania. Así nacieron, por ejemplo, las ciudades de Itálica, Zaragoza o León.La dominación romanade Hispania no pretendía únicamente el controlde la costa mediterránea,sino,sobre todo,obteneruna serie de pro-ductos necesarios para la vida yla economíade Roma.DeHispania,los romanos obtuvieron cereales,aceite de oliva(muyimportante como combustible para iluminaryutili-zado también en saunas ygimnasios),lana para elaborarprendasde vestir,pescado ysalsas como el garum,vino yhortalizas yverdu-ras. Pero la gran riqueza que proporcionó Hispania a Roma fue, principalmente,los minerales: cobre,hierro,plata yoro.Aúnhoyen día puede admirarse el maravilloso paisaje que dejaron losromanos en las explotaciones mineras de Las Médulas, en la provincia de León.Las carreras de cuadrigas,con las que se hizo famoso Diocles,eran,junto con los combatesde gladiadores,el espectáculo favorito de los romanos.Las carreras se celebrabanen los circos,unas pistas alargadas con una divisiónen el centro que se llamaba spina.Normalmentehabía cuatro equipos: los blancos,los rojos,losazules ylos verdes,yla gente apoyaba a uno uotro equipo como ahora se hace con un equipode fútbol o de baloncesto.Además de las carreras,los hispanos disfrutaban también de los combates de gladiado-resy lasobras de teatro.Otros entretenimientos consistían en acudiral foro de la ciudady escuchar allí a algún orador o presenciar los juicios que se celebraran en las basílicas.Además de las ciudades,portodos lados se pueden admiraracueductoscomo elde Segovia,el de los Milagros en Mérida o el de les Ferreres en Tarragona; teatroscomo los de Clunia,Mérida,Cartagena,Málaga o Sagunto; circos para carrerasde cuadrigas como el de Toledo o el de Calahorra; arenas para combates degladiadores en Segóbriga,Itálica o Tarragona; murallas como las de Lugo o Ávi-la,yvías,templos,termas,villas lujosas,factorías de salazones de pescado,puertos, el faro de la Torre de Hércules en Coruña... ¡Somos romanos!
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